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Introducción

La revista, Recordar es vi-
vir, surgió del proyecto, 
Autobiografía: historia y 
presente de vida para la 
construcción de la com-

petencia léxica, propuesto en el 
énfasis denominado, La com-
petencia léxica como puerta de 
acceso para la comprensión y la 
producción textual, dirigido por la 
profesora Ana Judith Ríos.

En esta revista se recopilan las 
autobiografías de un grupo de 
estudiantes de la Institución Edu-
cativa Técnico Industrial, que de 
manera emotiva han plasmado 
sus vivencias y han compartido 
sus historias, como una forma de 
expresión íntima que permite ex-
plorar las fibras humanas de cada 
ser que vive, siente y transmite lo 
que tiene en su interior.

Esta introspección, es un viaje 
que emprendieron hacia lo más 
profundo de su ser, para terminar 
con la producción textual que pu-
eden apreciar en este ejemplar. 
Los textos que a partir de hoy, 
quedan a su disposición, son una 
muestra ineludible de la capacid-
ad humana, que cada quien tiene 
para sentir y compartir sus apre-

ndizajes, a través de la narración 
de sus propias experiencias. Esto, 
sin duda, muestra cómo desde la 
pedagogía, desde nuestra labor 
docente, podemos conocer cada 
mundo que habitan nuestros estu-
diantes, haciendo que se reconoz-
can a sí mismos mediante la escri-
tura, a la vez que se empoderan 
de sus propias vidas, mientras 
nos permiten avanzar juntos en 
el camino de la adquisición lexical, 
para fortalecer la comprensión 
lectora y la producción textual.

La revista, Recordar es vivir, per-
mitirá, concientizarnos, en cierta 
medida, de la forma en que vemos 
a nuestros estudiantes y a todas 
las personas en general, puesto 
que es necesario conocer cada 
situación, cada circunstancia que 
éstas estén atravesando, para 
tratar de comprender por qué ac-
túan de una u otra manera.

No siendo más… bienvenidos a un 
viaje interesante, hacia la humani-
dad de grandes personas que com-
prenden el mundo desde sus pro-
pias experiencias y las reproducen 
textualmente, con un gran enriqueci-
miento lexical que les da la posibili-
dad de expresarse libremente.
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Hablando  
sobre mí

Mi nombre es Yaner 
David Bolaños y 
tengo 14 años. Nací 
el 2 de abril de 2003 
en el hospital Susa-

na López de Valencia en Popayán. 
Mi madre, Ema Cristina Bolaños, 
quien me esperaba con gran emo-
ción, me recibió en sus brazos mien-
tras la enfermera le decía que había 
nacido un sano y hermoso bebé. Lu-
ego de esperar poco tiempo, llegué 
a mi hogar, donde toda mi familia 
me aguardaba con mucho amor. 
Crecí entre un inmenso cariño, has-
ta cumplir mi primer año de vida; sé, 
por lo que me cuentan, que fue algo 
muy bonito y que todos se querían 
tomar fotos conmigo.

Mi infancia transcurría con normali-
dad; pero, por ese entonces, mi 
madre no pudo continuar con sus 
estudios. Sin embargo, ella nunca 
se rindió, se esforzó demasiado y 
gracias a eso, hoy en día administra 
una tienda y próximamente se grad-
uará de contadora.

Tengo un hermano de 9 años de 
edad que se llama Jhoel José. Com-

parto mucho tiempo con él porque 
disfruto cada momento a su lado ya 
que jugamos y reímos. Del mismo 
modo, paso demasiado tiempo con 
un familiar muy especial: mi prima 
Nora Cecilia. Ella ha estado desde el 
primer día conmigo por lo que la qui-
ero como una segunda madre. Por 
esta razón, considero a sus padres 
como mis abuelos también, porque 
son personas muy lindas conmigo y 
por eso los quiero mucho; he estado 
con ellos desde que tengo memoria.

Mis abuelos, Matilde Elena y Arís-
tides Bolaños viven en el campo. 
Justamente, de los pocos recuer-
dos de mi infancia, rememoro grata-
mente la felicidad de ir a visitarlos, 
porque disfrutaba de la naturaleza, 
del espacio abierto, de los animales 
y por supuesto, de la magnífica com-
pañía de ellos. Mis abuelos sabían 
desde que empecé a dar mis primer-
os pasos, que iba a ser un niño muy 
inteligente. –No se equivocaron-. Mis 
primeros 4 años, los pasé en la casa; 
es decir, que no estuve en el kínder 
como los otros niños de mi edad. Lu-
ego entré a un jardín que quedaba 
en el barrio Lomas de Cartagena 
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y posteriormente, estudié en el Jardín Francisco 
José de caldas, en donde me destaqué por mis 
buenos trabajos y tareas. En este lugar, tuve un 
buen amigo llamado Santiago con el que compartí 
demasiados momentos inolvidables.

Más adelante, ingresé a la escuela Mercedes Par-
do Simmonds. Recuerdo que ese primer día, sentí 
bastante miedo. Pues bien, aquella vez, me recibió 
la profesora Cristina, quien me invitó a seguir al 
salón hasta que poco a poco me fui familiarizando 
con mis compañeros. En ese entonces, empecé 
a entablar una bonita amistad con Andrés Pérez, 
con quien estudio hasta hoy en día. Con él jugaba 
a diario, nos gustaba el futbol, las cartas, interpre-
tábamos escenas de televisión y compartíamos 
historias de terror.

Mi escuela era un poco pequeña, pues contaba 
solo con dos canchas, una de cemento y otra de 
pasto, mas un pasillo corto. No obstante, fue un 
lugar maravilloso, del cual conservo los mejores 
recuerdos. Además, vivo muy agradecido con 
los profesores que me enseñaron lo que sabían 
con mucho amor.

Después de esta etapa, empecé a estudiar en la In-
stitución Educativa Técnico Industrial de Popayán. 
Aquí, he conocido muchos amigos. Es un colegio 
donde me he sentido bien, al lado de muchos pro-
fesores y en el cual espero terminar todo el bachil-
lerato. Tengo un buen desempeño académico que 
espero seguir manteniendo hasta grado once, para 
graduarme con todos mis amigos.  

La verdad, me considero un chico afortunado 
debido a que cuento con el amor de mi familia, 
el apoyo, la compañía y el cariño que nunca me 
han faltado. Así mismo, creo que soy una perso-
na alegre, curiosa, que le gusta compartir tiempo 
con las demás personas.

De mí, puedo decir, que existen dos cosas que 
me apasionan: practicar deporte y salir de paseo 
con mi familia. Entre mis deportes favoritos está el 
ciclismo, que practico con compañeros de clase 

algunas veces. Amo esta actividad porque es im-
portante estar saludable evitando el sedentaris-
mo. Aunque, cuando me queda tiempo libre, veo 
televisión puesto que me agradan los programas 
de Discovery; asimismo, una de mis películas 
favoritas es Spirit horse, porque deja un bonito 
mensaje de compañerismo. De igual manera, me 
gusta mucho un libro llamado Platero y yo, porque 
siento que me envuelve en la historia.

A lo largo de mi vida, he pasado por muchos mo-
mentos memorables; unos graciosos y otros no 
tanto, pero sin duda, hay una anécdota que me 
dejó una gran enseñanza. Resulta que cierto día, 
íbamos a viajar a Cali, mi madre, mi hermano y 
yo porque a él le iban a comprar un juguete muy 
novedoso. Aquel día nos despertamos temprano, 
ya que la salida del bus, era a las 6:00 de la ma-
ñana. Al llegar a la terminal de transportes, mi 
madre nos dijo que permaneciéramos quietos 
en las sillas, pero nosotros no hicimos caso. Así 
pues, empezamos a dar vueltas por todo lado, 
mirando dulces, juguetes y observando buses 
gigantes. Como eran tan bonitos nos subimos a 
uno, pero en el momento menos pensado, ¡cer-
raron las puertas y no pudimos bajarnos!; ¡entra-
mos en pánico, llenos de susto!, pero gracias a 
nuestra madre, que nos estaba buscando, pudi-
mos salir de ahí. Ese día recibimos muchos rega-
ños, pero aprendí que siempre debo prestar aten-
ción y obedecer a mi madre cuando me dice algo.

En cuanto a mi futuro, planeo terminar todo mi 
bachillerato en el Instituto Técnico Industrial. Pi-
enso prepararme mucho estos tres años que me 
quedan, para obtener un puntaje alto en las prue-
bas ICFES y ganarme una beca. Si logro pasar 
a la universidad, deseo estudiar medicina porque 
es una profesión que permite ayudar a las demás 
personas y salvar sus vidas. 

También, sueño con viajar a muchos lugares 
turísticos con mi familia, ya que hace poco tuve 
la posibilidad de ir a San Andrés, solo con tres 
parientes, y, aunque cumplí mi anhelo de conocer 
el mar, me hizo mucha falta el resto de familia.

Por último, me gustaría formar un hogar donde 
reine el amor y los buenos valores, donde com-
partamos lo que tenemos con las personas más 
necesitadas y un punto muy importante, sería vi-
vir con toda mi familia en el campo, lejos de la 
contaminación de la ciudad.

Yaner David Bolaños
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Relato  
de mi vida

Esta es la gran historia 
de dos jóvenes llama-
dos María Campo y 
Faiver Casamachín. 
Ambos crecieron jun-

tos y entablaron una bonita amistad 
desde muy niños. Con el pasar del 
tiempo se fueron dando cuenta que 
eran el uno para el otro, por lo que 
Faiver decidió declararle su amor 
a la bella joven, porque sentía una 
gran atracción hacia ella. Ante esta 
manifestación de sus sentimientos, 
María decidió darle la oportunidad 
de empezar una relación amorosa. 
Después de dos años de estar jun-
tos, la joven quedó embarazada 
y del fruto de ese amor, nació una 
bella niña a la que llamaron Evelin 
Daney Casamachín Campo, quien 
vio la luz de la vida el 26 de julio de 
2002 en Popayán cauca.

Tiempo después, la pareja se dio 
cuenta que ya no se entendían y 
decidieron separarse. Pasados 
cinco años, María rehizo su vida al 
lado de Elder Gembuel con el que 
tuvo dos hijos a quienes llamó, El-
der Ivan Gembuel y Emerson Smith 

Gembuel: los nuevos hermanos de 
Evelin. Vivían juntos en una vereda 
llamada Calibío que quedaba ubica-
da al norte de la ciudad de Popayán.

A Evelin, la hija mayor, le gustaba 
colaborarle mucho a su mamá en 
las labores de la casa, aun siendo 
muy pequeña. María matriculó a la 
niña en la Institución Educativa Cali-
bío, a los 5 años de edad y siguió 
sus estudios hasta el grado octavo 
de bachillerato. Ahí conoció a Laura 
Sofía Naranjo, quien, hoy en día es 
su mejor amiga, con la que compar-
te muchos momentos agradables. 

Cuando estaba cursando el grado 
séptimo, se hizo muy amiga de un 
chico llamado Andrés Bolaños. Con 
el paso de los días, fueron teniendo 
más que una amistad y empezaron 
a compartir muchos lindos momen-
tos. Pero con el tiempo, Andrés 
fue cambiando, hasta que todo se 
deterioró entre los dos. Él empezó 
a tener problemas con personas, 
causándoles mucho daño y como 
era de esperarse, pagó por todo lo 
que causó. Ahora se encuentra ar-
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Foto: Evelin Casamachin Campo
Fuente: archivo personal, Evelin Casamachin Campo

repentido por lo que hizo y hoy en día, se tienen 
una gran confianza por lo que mantienen una 
constante comunicación.

Posteriormente, su padre la matriculó en la Insti-
tución Educativa Técnico Industrial en donde se 
encuentra estudiando actualmente. En sus tiem-
pos libres, Evelin escu-
cha música y aunque 
le gusta toda clase de 
ritmos, prefiere el val-
lenato. También ve 
televisión, puesto que 
sus programas favori-
tos son las novelas. En 
cuanto a comida, su 
predilecta, es toda la 
que prepara su mamá.

Evelin admira mucho a 
su madre por ser una 
persona que ha salido 
adelante y que ha es-
tado ahí para apoyarla 
y aconsejarla en todo 

momento. Una de las aspiraciones que tiene para 
su futuro, es ir a la universidad, especializarse 
como ingeniera en mecánica automotriz para 
ser independiente, obtener sus propias cosas y 
su propia familia. A ella le gustaría inaugurar su 
propio taller de mecánica automotriz, tener varias 
sedes en Colombia y que sea muy reconocido en 

todo el país.

Evelin, vio como un 
sueño cumplido, el 
día en que sus pa-
dres, después de tanto 
tiempo, volvieron a 
encontrarse y forma-
ron la familia que ella 
siempre deseó. Ahora, 
todos vives juntos y 
felices. Gracias a ello, 
aprendió que en la vida 
nada es imposible.

Evelin Daney 
Casamachín Campo

Mi futuro  
y yo
A veces tenemos que dejar la ilusión atrás  
y vivir de la realidad.

En el año 2003, nació 
un niño que trajo una 
gran felicidad a su fa-
milia. Su nacimiento 
fue en Sotará. Era un 

bebé de piel blanca y cuando fue 
creciendo, empezaron a notar que 
su cabello era mono.

A él lo cuidaban sus abuelos que 
lo querían mucho; le daban sus ali-
mentos y hasta hoy en día lo con-
sienten y lo llenan de cariño, cosas 
que le gustan demasiado. A sus 4 
años de edad, lo llevaban al Hogar, 
donde jugaba con sus amigos y cu-
ando regresaba a su casa, seguía 
jugando con sus hermanos. Recu-
erda que en la primaria, se salía del 
salón para irse a jugar con tierra, 
razón por la cual, sus padres lo cas-
tigaban. 

Él estudió en Sotará, luego se fue a 
vivir a Popayán y siguió estudiando 
en la Institución Educativa Liceo 
Alejandro de Humboldt; allí se abur-
rió demasiado, así que sus padres 

decidieron matricularlo en la Insti-
tución Educativa Técnico Industrial. 
Este colegio le gustó mucho porque 
es muy bueno, debido a que, por 
la parte industrial, maneja talleres 
con los que aprende cosas nuevas. 
Además, es un establecimiento muy 
bonito, con sus salones y canchas, 
aunque algunas aulas no están ar-
regladas debido a que ciertos profe-
sores no permiten hacerlo. Pero aun 
así, cree que es un colegio diver-
tido, además de agradable. No ob-
stante, algunas veces sus maestros 
lo regañaban a él y a sus amigos, 
porque se salían del salón para ir al 
baño, a jugar o porque no querían 
atender la clase.

Creció en medio de una familia muy 
feliz. Es el menor de cuatro herma-
nos muy alegres que siempre se di-
vierten cuando están juntos. Su casa 
es de ladrillo, muy amplia, con un pa-
tio grande donde Ángel y sus herma-
nos pueden jugar a su gusto. En su 
hogar, hay muchas flores y también 
una mini casa para su perro.
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Ángel tiene claro que no se puede cambiar algo 
que se quiere en la vida por algo que se desea 
en el momento, ya que los momentos pasan 
pero la vida sigue. Otra cosa importante para él, 
es tener presente, que si se anhela lograr algo, 
no se debe dejar que otras personas lo desani-
men, sino que por el contrario, debe esforzarse 
para alcanzar eso que se haya propuesto. Sabe 
que, aunque a veces se sienta que las cosas no 
se pueden hacer, se debe luchar por ellas, pues 
está permitido caerse, pero sabiendo que levan-
tarse es obligatorio. 

Él admira a Falcao y a Messi porque son muy bue-
nos jugadores y un ejemplo a seguir. Además, le 
gusta leer mucho; dos obras que recomienda, son, 
Relato de un náufrago y 
El otoño del patriarca, 
porque considera que 
son libros fuera de lo 
común. También le gus-
tan los videojuegos, ver 
televisión, y las redes 
sociales. Hace algún 
tiempo, lo impresionó 
una película llamada 
Zootopia, porque cuen-
ta la historia de una 
coneja a la que, desde 
pequeña, le decían que 
no podía ser una gran 
policía, pero cuando 
creció demostró todo lo 
contrario.

Foto: Ángel Felipe Dorado
Fuente: archivo personal de Ángel Felipe Dorado

Ángel se caracteriza por ser una persona diver-
tida, amistosa con todos, siempre busca tener 
amistades buenas, le gusta montar bicicleta con 
sus amigos y también le gusta escuchar música. 
Por el contrario, algo que le disgusta, es que, en 
ciertas ocasiones, hacen mucho ruido en el salón 
de clases, lo cual le produce dolor de cabeza.

Uno de sus objetivos, es terminar el bachillerato y 
hacer la carrera de Ingeniería civil. Aunque real-
mente, lo que más le llama la atención, es el Inpec. 
A él le gustaría trabajar ahí para ir progresando y 
ayudar a sus padres que lo han apoyado toda su 
vida. Cuando esté dentro de la Institución, quiere 
llegar a comandar a todos, pero sabe que debe ir 
paso a paso, desarrollando mejores técnicas de 

aprendizaje para llegar 
cada vez más lejos. No 
obstante, antes de in-
gresar al Inpec, le gus-
taría trabajar en otras 
cosas para tener expe-
riencia y conocimiento 
en otros campos. 

Una pequeña meta 
cumplida, fue haber re-
unido dinero para com-
prar un celular y otras 
cosas que quería. 

Ángel Felipe Dorado

La vida  
de este men
Introducción

Esta es la historia de 
cierta persona; (ver-
sión mejorada de la 
anterior, por el pedido, 
mediante amenazas, 

de quienes no apreciaron la otra, 
que a mi modo de ver, estaba me-
jor)… Advierto que no hay fotos del 
pasado, ya que no me gusta hablar 
de este tema y espero que nadie me 
lo repita o perderé la cordura

Bueno aquí vamos. ¡Que comience 
la historia “interesante”!

Capítulo 1 

Esta historia comienza como todas 
las demás ¡oooh no sabía!, en la que 
los dinosaurios dominaban Grove 
Street y Gokú era HD, pero para ad-
elantarnos un poco, iremos a contar 
la historia de una persona. Todo co-
menzaría en el año 19938… ¡digo!, 
2002; el 22 de diciembre a las 9:30pm 
en Colombia, Ciudad Gótica; ¡digo!… 
Popayán. En este lugar, había una 
familia unida viendo televisión, mi-

rando su programa favorito (típico de 
todos los días). Después de 2 horas 
con 8 minutos, luego de que todos 
se fueran a dormir, la madre comen-
zaría a sentir fuertes dolores en su 
vientre. ¡Claro!, era porque vendría 
un “kamehame ha” de vida.

La familia esperó durante horas y 
horas, hasta que de tanto relleno, 
digo, paciencia, saldría a la luz un 
hermoso niño. Luego de mucho tiem-
po se irían del hospital y volverían a 
su casa viendo al pequeño con mu-
cha alegría. Pasarían los días pero 
la familia aun no decidiría el nombre 
de ese lindo ser, hasta que después 
de dos años, llevarían al niño, acom-
pañado de su hermano Juan, su her-
mana Paola y la madre, quien, para 
ese entonces, ya habría pensado el 
nombre, que sería ¡Daniel! 

Transcurriría bastante tiempo y el 
niño de Ciudad Planeta cumpliría 7 
años de edad; (¿en serio?). Sería 
inscrito en el colegio San Camilo, 
porque sus padres querían que tu-
viera una buena educación e imagi-
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nación; ¡siii! El primer día, sería algo normal, 
aunque un poco raro ya que no conocería a nadie 
(típico del primer día de clase). Al día siguiente, 
sería más tranquilo y natural, ya que Daniel había 
conocido bastante gente en el lugar. Después 
de varios años (aproximadamente 5), pasaría a 
grado quinto de primaria; tiempo, durante el cual, 
habría conocido a más personas y todo lo básico 
que debe aprenderse. Al final del año, Daniel se 
sentiría satisfecho de salir de un lugar en el que 
se sentía encerrado y obligado a pasar bastante 
tiempo sin diversión.

A esa edad, aun no podría distinguir entre algu-
nas cosas, ya que todavía no tenía la mente “abi-
erta”, si no que tenía un “pensamiento cerrado”, 
por así decirlo. A pesar de ello, los amigos más 
recordados por Daniel, son Johan, Luisa y John, 
debido a que fueron los primeros que conoció du-
rante sus cinco años en ese lugar. Pero sin duda, 
el mejor recuerdo que descubrí de Daniel, fue 
cuando estranguló a uno de sus mejores amigos 
llamado Miguel, aunque desconozco la razón que 
lo llevó a hacerlo.

Capitulo II a full HD

Daniel pensaba irse a estudiar en el colegio “l ciu-
dad del more”, pero su padre Harold, le dijo que 
era mejor el Colegio Técnico Industrial. Después 
de pensarlo bastaste, decidió seguir el consejo 
de su papá, así que, luego de algunos días se 
fue acostumbrando e hizo nuevos amigos. Lo que 
sé, es que en ocasiones, le gustaba ayudar a sus 

amigos para no dejarlos morir; es decir, en los 
trabajos y demás asuntos académicos.

El mayor pasatiempo u obsesión de Daniel, es 
escuchar música; las canciones que más lo de-
leitan, son del grupo, “Cuarteto de Nos” y de “Ice 
Cube”, por ser música de los ochenta que trans-
mite nostalgia y admiración por su tiempo.

Con el pasar de los días, Daniel comenzó a ex-
perimentar más habilidades, y al ver que era 
bueno con las historias, creó la serie: Loqueando 
city, que está centrada en animación y comedia. 

Capitulo III final 3D LINK MEGA

Y aquí se conocerá lo que le gustaba y lo que no. 
Lo que recuerdo, es que Daniel es una persona 
que hace las cosas si él quiere hacerlas, mas no 
por obligación, ya que si se siente presionado, el 
trabajo saldrá mal. Pero lo que más conozco de 
él, son sus gustos: la comida, la música, los lu-
gres que visita junto a su familia y recuerdos que 
nadie cree que tenga. Ahora bien, si te preguntas 
quién es esta persona y por qué es tan impor-
tante como para haber estado hablando sólo de 
él, pues déjame decirte, que fue quien estuvo es-
cribiendo este relato que te cuenta el 20% de su 
existencia, ya que al tratarse de una vida, serían 
más páginas y esto, es solo mi resumen de cómo 
creo que se debe contar mi historia.

Daniel Capote

Lo que fui,  
lo que soy  
y lo que anhelo

Mi nombre es Oscar 
Duván Garzón San-
doval. Nací el 16 de 
diciembre del año 
2002 en la ciudad 

de Popayán (Cauca), específica-
mente en la clínica La Estancia a las 
6:43 a.m. El embarazo de mi mamá 
fue algo inesperado, debido a que 
mis padres habían decidido quedar-
se solamente con un hijo, en este 
caso hija. Pero, aunque no estaba 
en sus planes de vida, siempre he 
recibido el cariño y la atención nece-
saria por parte de ellos, al igual que 
de mis abuelos, mi tía y mi hermana. 

Vengo de una familia compuesta 
por mamá, papá y hermana. Una fa-
milia que posee valores y principios, 
por lo que desde muy pequeño, he 
aprendido a valorar a las personas 
por lo que son; no importa su raza, 
su género o cultura, ya que para mí, 
todos somos iguales. Mi familia, lo 
es todo para mí, especialmente, las 
personas que ya mencioné porque 
he sido muy apegado a ellos. 

Mi niñez, transcurrió de una manera 
espontánea; siempre tenía la opor-
tunidad de divertirme, de expresar 
sin ningún problema esa picardía 
que todo niño, por naturaleza lleva 
dentro y recuerdo muy bien los mo-
mentos en los que solo me importa-
ba salir a jugar con mis amigos o reír 
sin parar con mi familia. Esos, son 
sin lugar a dudas, momentos que 
quedarán grabados en mi corazón 
para siempre, porque son esa clase 
de instantes los que marcan la vida 
y dejan huella. 

A medida que el tiempo transcurría, 
sin darme cuenta, empezaba a perder 
el interés por los juegos o juguetes. 
Ya nada era igual. Por eso que hu-
biera preferido quedarme siempre en 
la niñez, debido a que esa fue una 
época dorada, donde la familia era 
más unida y los días parecían no ter-
minar. Pero, sin remedio alguno, de-
bía afrontar con valentía los cambios 
que estaban sucediendo en mi vida, 
porque aunque me costara, tenía 
que asimilar que mi infancia había 
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llegado a su fin y que ahora empezaría un nuevo 
ciclo; uno, llamado adolescencia.

Cuando inicié esta etapa de mi vida, la madu-
rez vino por sí sola, sucedieron muchos cambi-
os, poco a poco aprendía más cosas, la vida se 
me hacía ya más fácil, y finalmente, terminé por 
acostumbre a mi nuevo Yo. Actualmente vivo sat-
isfecho, ya que pienso que hasta el momento he 
logrado afrontar la adolescencia correctamente; 
cabe resaltar también que he necesitado mucho 
a mi familia en este proceso y que también gra-
cias a ellos he logrado ser quien soy.

Vivo con mis padres, mi hermana y mis 3 masco-
tas; hemos logrado superar obstáculos que nos 
han hecho mejores personas. Diariamente doy 
gracias a Dios y a la vida por todo lo que tengo, 
ya que sin duda alguna, mejor no podría estar.

En el campo académico me he destacado siem-
pre, debido a que he querido ser un orgullo para 
mi familia, especialmente para mis padres. Cu-
ando mi vida escolar empezó, me propuse so-
bresalir para ser un estudiante ejemplar, puesto 
que era algo que necesitaba lograr para adquirir 
confianza en mí mismo. Empecé a estudiar en 
el hogar infantil “Pequeñines”, a donde ingresé 
con la mejor actitud, aunque no niego que esta-
ba ansioso por saber cómo sería el mecanismo 
de aprendizaje, como tampoco niego que sentí 
temor porque era algo completamente descono-
cido para mí en ese entonces. Transcurrió un año 
y la dificultad aumentó, ya que ahora debía in-
gresar a algo más avanzado: la básica primaria.

Entonces, un nuevo reto se aproximaba. Sin em-
bargo, eso a mí no importó, porque tenía las mis-
mas ganas de sobresalir, y así fue… logré desta-
carme académicamente durante los 6 años que 
estuve en la básica primaria. El reto había sido 
superado; eso me llenó de fortaleza y confianza 
hacia mí mismo. Durante esos años, conocí vari-
os amigos, que se habían convertido en partes 
importantes de mi vida; recuerdo muy bien que 
todos los descansos nos divertíamos como nun-

ca. Saltos, risas y alegría irradiaban en el colegio; 
la emoción persistía, y los amigos se mantenían. 

Después, pasé a la básica secundaria y todo se 
tornó mucho más difícil. El reto era más grande, 
pero eso no fue impedimento para lograr sobre-
salir nuevamente. Llegué a octavo grado, y sin 
darme cuenta, mi vida se había vuelto totalmente 
monótona; ya todo era aburridor, estaba harto de 
los mismos sitios, de las mismas personas, así 
que empecé a considerar el cambio de colegio. 
Cada día me animaba más, la idea se mantenía 
y fue entonces cuando empecé a buscar nuevas 
opciones. No fue fácil, encontrar un sitio escolar, 
pues aunque mi rendimiento académico era muy 
bueno, los cupos se habían agotado, debido a que 
el año estaba por finalizar. Las esperanzas de en-
contrar un nuevo colegio iban disminuyendo, pero 
de un momento a otro, sucedió que por mi buen 
desempeño, las directivas de la Institución Educa-
tiva Técnico Industrial, decidieron brindarme una 
oportunidad y aceptarme en aquel plantel. 

Actualmente, estoy en grado noveno y mis ganas 
de estudiar persisten. El reto aumenta cada día 
más, como también la dificultad, pero eso no es 
inconveniente para alcanzar lo que uno se pro-
pone y lograr sobresalir académicamente, para 
ser un orgullo tanto para la familia, como para 
el resto de personas. No será fácil terminar mis 
estudios, pues soy consciente de que el camino 
está lleno de obstáculos, pero sé que nada es 
imposible; confió en mí, en mis capacidades, y sé 
que lograré culminarlos exitosamente. 

Por otro lado, considero que nunca he sido una 
persona tan amigable. Me defino en cambio, como 
alguien silencioso y neutral; no soy muy bueno so-
cializando con gente nueva. Pero cuando interac-
túo con las personas que más quiero, como famili-
ares o amigos de infancia, cambio mi manera de 
ser y adquiero un comportamiento alegre y extro-
vertido, tal vez por el tema de la confianza. 

Me gustan muchas cosas, como por ejemplo: 
bailar, escuchar música, jugar voleibol, salir a 

distraerme, leer, dormir, ver películas o jugar vid-
eojuegos, entre otras cosas. Dentro del gusto por 
la música, me inclino por los géneros pop (inglés) 
y salsa; estos dos son de mi agrado, ya que con-
sidero que describen mi actitud y personalidad; 
por un lado tenemos al pop, que sería esa parte 
de mí que es tranquila y neutral, y por otro lado, la 
salsa, que define mi parte extrovertida y alegre.

Diariamente escucho 
canciones de Adele, 
quien se convirtió en 
mi ídolo, puesto que 
es un ejemplo de pro-
greso y dedicación. 
Ella logró superarse a 
sí misma, de la misma 
forma que logró des-
vanecer toda clase de 
críticas dañinas en su 
carrera, para así poder 
convertirse en una de 
las artistas musicales 
más escuchadas de 
esta época. 

Foto: Oscar Duvan Garzón
Fuente: archivo personal de Oscar Duvan Garzón

Cuando tengo la oportunidad de leer, lo hago con 
satisfacción, aunque no lo hago muy seguido. Uno 
de los libros que más me ha llamado la atención, 
ha sido La rebelión de las ratas, escrita por Fer-
nando Soto Aparicio, ya que es un libro que mues-
tra al lector la realidad en la que vive, al tiempo 
que muestra una perspectiva crítica por medio de 
una historia, haciendo más interesante la lectura.

También, me encanta 
distraerme por medio 
de films, en especial si 
es al lado de las per-
sonas que más qui-
ero; terror, comedia y 
suspenso; estos son 
para mí, los géneros 
cinematográficos más 
llamativos, por su ex-
celente contenido es-
cénico. Diariamente 
trato de disfrutar al 
máximo todos esos 
momentos que paso 
al lado de mi familia o 
amigos, debido a que 
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nunca se sabe cuándo será la última vez que los 
vea o logre compartir con ellos.

En repetidas ocasiones, recuerdo historias que 
me han marcado mucho emocionalmente; una 
de ellas, quizá la que más ha quedado en mi 
memoria, ha sido ese suceso que por poco co-
bra mi vida y la de mis padres. En aquella oca-
sión, íbamos de paseo con alegría, pero de un 
momento a otro esa emoción se desvaneció. El 
temor, la angustia y la presión invadieron aquel 
automóvil, puesto que el carro se había quedado 
sin frenos en una extensa bajada; mis padres ya 
se habían resignado a morir, carcomidos por ese 
sentimiento de impotencia al darse cuenta que no 
podían hacer nada. En aquel momento, mi papá 
reaccionó moviendo el volante desesperada-
mente, provocando que 
chocáramos en repetidas 
ocasiones; en uno de los 
estrellones, la vida nos 
brindó una segunda opor-
tunidad al detener el au-
tomóvil en un agujero no muy profundo. 

Desde ese entonces, valoro mucho la vida porque 
soy consciente de que hay bastantes personas 
que están luchando constantemente por vivir y 
es por eso que aconsejo apreciar siempre lo que 
se tiene. ¡Sé feliz y no reniegues por cosas ab-
surdas e insignificantes!, nunca se sabe cuándo 
será tu último suspiro. 

A diario visualizo mi futuro. Pienso con optimis-
mo, que todas las cosas que sueño y anhelo se 
lograrán con esfuerzo y dedicación. Desde que 

era muy pequeño he querido ayudar a mis pa-
dres; esa es una de mis metas, ya que toda mi 
vida, he dependido de ellos, por lo que quiero re-
tribuirles todo lo que han hecho por mí. Me gus-
taría hacer demasiadas cosas, como terminar el 
colegio, entrar a la universidad, que son dos, de 
mis metas a corto plazo, las cuales alcanzaré 
confiando en mí mismo, con disciplina y esmero. 
Sé que no será nada fácil culminar los estudios 
universitarios, que será algo arduo y es por eso 
que en mis tiempos libres me dedico a estudiar 
idiomas, pues soy consciente de que eso será 
una base fundamental para mi educación supe-
rior. Me veo entrando a la universidad del Valle o 
del Cauca, que para mí son dos de las mejores 
que hay. Una vez termine mis carrera profesional, 
anhelo conseguir un trabajo que me permita ten-

er buenos ingresos para 
poder ayudar a mi familia. 

Siempre he sido una per-
sona curiosa, por lo tanto, 
amo el poder conocer 

diferentes sitios o culturas; es por eso que otro de 
mis sueños es recorrer el mundo entero al lado 
de mi familia. 

La vida es muy corta, por lo que hay que disfru-
tarla al máximo… Comparte nuevas experiencias 
con las personas que más amas, visualiza todo 
lo que quieras lograr, piensa y sueña en grande… 
nadie puede prohibirte eso. 

Oscar Duván Garzón Sandoval. 

¡Eres libre de tener una 
mente soñadora!  
¡Se vale soñar!

Story of  
my life
¡Hola!

Mi nombre es Víctor 
Marino Chamorro 
Cuene, nací el 31 
de julio de 2003 en 
Popayán (Cauca). 

Mi madre se llama Zeneida Cuene, 
mi padre, Hugo Chamorro y mi her-
mana, Natalia Chamorro. Soy una 
persona de estatura promedio, ojos 
cafés, cabello liso y piel trigueña. 
Cuando yo nací, mis padres vivían 
en una vereda llamada El hogar, en 
la que vivo actualmente. Acá, me 
gusta mucho montar bici.

Una de las mascotas que tuve cu-
ando era pequeño, fue un perro al 
que llamé Beto; el que tengo actual-
mente se llama Rocki y es muy es-
pecial porque le enseñé a sentarse 
cuando se lo pido.

A continuación, contaré un poco 
cómo han sido mis estudios en la 
primaria. Estudié jardín en una es-
cuela que se llama Mundo Mágico 
en Timbío. Posteriormente, cursé, en 
la escuela Mercedes Pardo de Sim-

mons desde el grado primero hasta 
quinto. Después, entré a la sede 
principal llamada Técnico Industrial. 
Una de las profesoras que más recu-
erdo, es Deifa Guevara, porque era 
muy brava, pero aun así, muy buena 
docente. Estando entre los grados 
séptimo y octavo, empecé a desap-
licarme. A finales de octavo, me en-
contraba muy asustado porque me 
decían que iba a perder el año, pero 
por fortuna lo aprobé 

En cuanto a lo emocional, soy una 
persona muy extrovertida y alegre. 
En mis ratos libres, me gusta es-
cuchar música de todos los géne-
ros y no tengo una canción fa-
vorita. También leo todo tipo de 
textos porque me ayudan a apren-
der mucho, pero mi principal pasa-
tiempo es montar en bicicleta; me 
gusta porque me entretengo para 
no andar en malos pasos. También 
veo películas y siento especial fas-
cinación por las de Resident evil y 
Harry Potter porque tienen acción, 
lo que las hace muy interesantes.
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En un futuro, me veo con una familia, un trabajo 
y una casa propia. Me gustaría ser un gran de-
portista en Downhill, tener un taller grande de 
bicicletas y trabajar en una empresa. Me veo 
como un profesional, para poder estar en buenas 
condiciones, disfrutando con mi familia.

Víctor Marino Chamorro 

Foto: Víctor Marino Chamorro
Fuente: archivo personal de Víctor Marino Chamorro

Mis secretos 
jamás contados

Mi nombre es Adrián 
Camilo Longo 
Sánchez, nací en 
Popayán (Cauca), 
el 17 de septiembre 

de 2002. Si me conoces, te darás 
cuentas que soy una gran perso-
na. Físicamente, soy de contextura 
ancha, me gusta hacer ejercicios, 
mantenerme con buen estado físico 
y soy un poco alto.

Vivo con mi madre, una mujer tra-
bajadora, que ha luchado mucho 
para sacarme adelante; mis abue-
los, como yo, fueron unas grandes 
personas muy queridas. A la que 
más quise fue a mi abuela por parte 
de mamá porque ella me inculcó 
muchas cosas. Con su ejemplo me 
enseñó que tenía que ser una bue-
na persona con todos, me explicó lo 
que era estudiar y para qué servía. 

Si hablamos de fechas importantes, 
estaríamos hablando de navidad. 
Esta fecha para mi familia y para 
mí es muy importante, ya que todos 

nos reunimos, compartimos mo-
mentos agradables y estamos en 
paz y armonía.

En cuanto a mi vida escolar, todo 
empezó cuando mi abuela y mi 
madre me explicaban qué era y 
para qué servía el estudio. Ellas me 
motivaron para entrar a la escuela; 
por eso, mi madre me matriculó en 
una que estaba cerca de nuestro 
hogar; se llama Mercedes Pardo 
De Simonds, que es una sede de 
mi actual colegio, Institución Educa-
tiva Técnico Industrial. Allí lo pasé 
muy bien, conocí a muchos amigos 
que aún conservo, tuve a los mejo-
res profesores, quienes me querían 
mucho, me apoyaban y me ense-
ñaban cosas nuevas día a día; en 
esta sede, me gustaba jugar a las 
canicas, trompos y fútbol.

El día de mi grado de primaria, me 
sentía orgulloso por haberme su-
perado y haber aprendido muchas 
cosas; pero aun así, sabía que me 
faltaban muchas más por conocer. 
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De esa manera, llegué a la secundaria, muy sor-
prendido porque veía jóvenes más grandes que 
yo, y me decía: “cuándo esté como ellos, ya sabré 
expresar todo lo que hasta ese momento haya 
aprendido”. A este colegio entré con varios de mis 
amigos de la escuela y sabía que tenía que apre-
nder a cuidarme. Pues 
sí, eso fue lo que hice 
porque entendí que en 
la vida había dos cami-
nos: uno, en el que al 
final del recorrido vas 
estar orgulloso de ti 
mismo, y otro, en el 
que no ves un final. 

Pasé los primeros cu-
atro años muy bien, 
aprendí muchas co-
sas, cada vez fui de-
sarrollando una pa-
sión más grande por el 
aprendizaje y por saber 
cada día más. El estu-
dio es algo que no se 
debe desaprovechar 
nunca, pues es lo úni-
co que tenemos para 
lograr que un día, las 
personas entiendan el 
mundo y ser nosotros 
quienes tengamos la 
capacidad de dárselos 
a conocer.

 Durante mi vida he estudiado y trabajado la may-
oría de mi tiempo, pero cuando tengo espacios li-
bres los aprovecho al máximo; me gusta montar 
en bicicleta, ver películas o salir a sentarme en un 
lugar tranquilo a hablar con mis amigos para rela-
jarme y salir de la rutina. A ellos los escucho mucho 
porque nos aconsejamos los unos a los otros. 

En mi vida han pasado numerosas cosas; unas 
buenas y otras malas. Las malas han sido siem-
pre por meterme donde no debo, ¡pero bueno!, 
de los errores se aprende. Creo que lo mejor que 
me pudo haber pasado, fue conocer el mundo de 
las bicicletas porque ha sido eso lo que más ha 

llamado mi atención. 
Soy muy disciplinado 
con mi deporte (Down-
hill) porque aspiro pod-
er llegar a ser el mejor 
en esta gran modali-
dad del ciclismo; llevo 
doce años practicán-
dolo y ha sido un gran 
aprendizaje para mi 
vida; me ha enseñado 
que si uno quiere algo, 
debe luchar por eso 
aunque la recompensa 
tarde en llegar. 

En un futuro, me gus-
taría estudiar Ingeni-
ería mecánica, luego 
conseguir un buen tra-
bajo, para, posterior-
mente, tener mi propia 
empresa. Todo esto, 
sin dejar de lado mi 
deporte que es el que 
en realidad me sacará 
adelante ya que me 

siento muy motivado cuando monto en una bici-
cleta; la verdad, en cada entreno o competencia, 
me propongo cada día ser mejor y superarme a 
mí mismo aprendiendo de los demás. Yo sé que 
todo se alcanza con paciencia y disciplina.

Adrián Camilo Longo

Foto: Adrián Camilo Longo Sánchez
Fuente: archivo personal de Adrián Longo Sánchez

¡Lucha, esfuérzate,  
ten paciencia y disciplina;  
así alcanzarás tus metas  

y estarás orgulloso  
de ti mismo!

Welcome  
to my life

¡Hola! ¿Quieres cono 
cerme? Está bien. 
Mira; mi nombre 
es Miguel Enrique 

Fonseca Bravo, tengo 15 años, 
nací en el 2002 el 24 de julio 
en Cundinamarca, Bogotá D.C. 
Realmente, no fui esperado, puesto 
que habían pasado 9 años desde el 
nacimiento de mi hermana, así que 
pensaban que iban dejar la familia 
hasta ahí. Pero no... Vine yo y les 
dañé todo. El nombre de mi padre es 
Miguel Enrique Fonseca Leal; debido 
a esto me llaman Junior. Mi madre se 
llama Sandra Mercedes Bravo Pan-
toja, mi hermano, Carlos Eduardo 
Fonseca Bravo, 12 años mayor que 
yo, mi hermana, Karen Vanesa Fon-
seca Bravo y mi sobrina Valer Isabe-
la Fonseca Bravo. Esta es mi familia; 
con ellos “convivo” a diario, no de la 
mejor forma, pero ahí vamos.

No soy muy sociable que digamos, 
en las fiestas me hago en una es-
quina apartado de todo, detesto a 
los hipócritas, a los agrandados, a 
los prepotentes… prácticamente 

odio a todo el mundo, menos a los 
que tienen mi confianza, que para 
ser sincero, se pueden contar con 
los dedos. Soy excelente dando mis 
opiniones, charlando, divierto a las 
personas aunque por dentro estoy 
roto y creo que lo que siento no im-
porta. Siempre he de sonreír para 
que no sientan lástima; es por eso 
que constantemente digo: “estoy 
bien”. Después de todo, una peque-
ña mentira es buena a veces. 

Si hablamos de sentimientos, con-
sidero que el amor es dar y sentir 
todo por una persona, incluyendo 
cariño, dolor, tristeza, miedo, en 
fin… No creo en la iglesia, tampoco 
en la suerte, creo más en causa y 
efecto (tengo mis razones), he su-
frido tanto en tan pocos años con 
tantas cargas, que cuando parecen 
aliviarse un poco se me viene una 
más pesada encima. Me es muy 
difícil confiar en alguien porque me 
han fallado incontables veces y no 
me refiero solamente a parejas sen-
timentales sino también a “amigos”, 
gente que alguna vez quise. Pese a 
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esto, aunque no parezca ni lo demuestre, tengo 
excelente autoestima, sé quién soy, me reconoz-
co, me acepto tal y como soy y me quiero, pero 
finjo no hacerlo. La verdad, no cambiaré nunca 
por nadie, simplemente diré lo que siempre digo: 
“No cambies por nada ni por nadie, solo se tú 
mismo pero mejor, mucho mejor”.

Soy inestable, bipolar a veces me siento mal, 
muy pocas veces bien, solo quiero alejarme de 
la realidad, escribiendo canciones, cantándolas 
a todo pulmón porque me gusta pasar tiempo a 
solas con la música a todo volumen; pero como 
nadie debe sentir tanto dolor solo, procuro pasar 
más tiempo con mi novia. Me gusta el rock, la 
electrónica, el pop y el rap; mis cuatro canciones 
favoritas son: 

Panda- Los malaventurados no lloran

Sora- Cáscara vacía 

Doble cero- Stronger, y

Kinox- Desangrado

Te sugiero que las escuches; me gustan porque 
me describen y dicen lo que siento. Hasta ahora, 
nadie se ha ganado mi admiración, pero cuatro 
personas se ganaron mi respeto: mi compañero 
Jeison Restrepo, mi hermano mayor, mi novia y 
yo mismo. También disfruto de algunas lecturas, 
especialmente, de textos de acción, además de 
los de fantasía ya que me distraen demasiado y 
me permiten escapar de este mundo. Del mismo 
modo, me entretengo en el Street Workout o cali-
stenia, o como algunos llaman “hacer barras”, 
con mi novia o escuchando música; me gusta 
la calistenia ya que me distrae mientras ejercito 
mi sexy cuerpo. Una de las películas que más 
me impresionó fue Siempre a tu lado, porque me 
llenó de sentimentalismo y amor hacia los perros, 
tanto, que me hizo llorar, pues siento afecto por 
los animales, en especial por los caninos.

Cuando recuerdo todos los momentos duros que 
enfrenté, me cuesta contarlos sin llorar. Bueno… 

conocí a una persona, una chica de mi edad; su 
nombre era Angélica y en aquel tiempo yo tenía 
11 años y ella 12. Era mi única amiga de verdad, 
la que me ha aceptado como soy, sin juzgarme, 
conociendo lo peor de mí, mis personalidades, 
mi dolor, mi destrucción, mi furia, mi locura, mi 
demencia e incluso, mis deseos de asesinar. 
Ella era hermosa, delicada, cuidadosa, amorosa; 
pero no veía lo bueno de sí misma. Veía sola-
mente lo malo, porque escuchó a los cretinos que 
le hicieron creer que era gorda y por eso tenía 
varios complejos. Pero a pesar de eso, la amaba 
de verdad; era la que me complementaba. 

Sin embargo, parece que eso no le importó, pues 
empezó a sufrir de bulimia, no comía nada o 
cuando comía un poco, lo vomitaba. Yo quería 
ayudarla pero ella se negaba diciendo que todo 
iba a estar bien. ¡Maldita sea!... ¡Se negó a ir al 
doctor!; así que me enojé con ella; por esta razón 
peleamos y me alejé de su lado. Durante un mes, 
no supe nada de ella hasta que recibí su llama-
da un 29 de octubre. Se escuchaba angustiada, 
pidiéndome ayuda, suplicando que por favor la 
salvara; en ese instante, me ganó el maldito or-
gullo y me negué a auxiliarla dejándola sola. 

Un mes después, falleció por anorexia. Créanme 
cuando digo que cargo con todo el peso de la 
culpa; me duele haberla perdido, saber que ya no 
está a mi lado y lloro cada noche en silencio, sin 
compañía, mientras por dentro, destruyo todo lo 
que he construido, me desangro. No sé cuántos 
golpes ha aguantado mi pared, cuantos gritos a 
ahogado mi almohada, cuantos cortes lleva mi piel, 
solo sé que soy fuerte y tengo que seguir luchando 
a pesar de todo, como siempre lo he hecho.

Ahora, será mirar hacia el futuro, aunque no está 
nada seguro. Mi objetivo, es trabajar con todo lo 
referente a informática, tener mi propia casa y 
casarme; hijos… quizá a los 27 o 29 años de edad, 
o cuando les pueda dar una vida digna. Quisiera 
poder vivir la vida a mi manera, lograr difundir mi 
modo de pensar y dar mi mensaje al mundo. Mi 
visión de la vida les parecerá fría, pero creo que 
es una tortura, un dolor físico pero también emo-

cional con el que aprendemos a vivir, aunque sea 
forzadamente para poder seguir adelante. 

Me gustaría ser el ejemplo a seguir de muchas 
personas. Primero trabajaría, empezando desde 
abajo para ir subiendo hasta ser mi propio jefe. 
Pienso estudiar algo que tenga que ver con tec-
nología, ser un profesional, uno de los mejores, vi-
ajar y conocer gente. Finalmente me describo así:

No me recupero pero sigo siendo yo,

Aunque pase el tiempo sigo siendo ese cabrón

No me digas que pare porque me odio en mi 
interior 

Por haber sido ese que 
falló 

Pero lo hice y cicatrices han quedado. 

En una guerra que es la vida en la que no soy ni 
soldado 

Me cuesta estar preparado con las armas que 
me han dado

Las quiero usar conmigo para que haya 
terminado 

Todo este sufrimiento y miento si ves mi sonrisa 

Significa que en el fondo tengo el alma hecha 
trizas 

Un beso tuyo me paraliza…

Pero cuando te marches me matarán esas risas

Nunca me dejé llevar por el qué dirán 

Di todo de mí, cada vez que caí me volví a 
levantar 

Aparté las ilusiones y 
comencé con los hechos 

En las noches me desgarro el pecho de gritar y 
de llorar

Miguel Enrique Fonseca

¡Yo soy dueño de mi propia 
voluntad!
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Al alcance  
de mis recuerdos

28 de octubre de 1998, 
hora: 11:57 a.m. Ese día, 
en una sala de urgencias 
emprendió un camino, 
una pequeña vida…Mi 

vida. Los recuerdos de ese momento 
son borrosos, por lo que solo confió 
en las palabras de mi madre que es la 
que me cuenta sobre aquella ocasión. 

-¡Eras hermoso!- dice ella con entu-
siasmo. 

Pero para mí, todos son iguales al 
nacer, “todos parecen un tomate”. 
En fin… Mi nombre es Jeison Al-
exander Restrepo, mis amigos me 
conocen como “pollo” que significa, 
“el más pequeño”; esto se debe a 
que soy el menor de mis herma-
nos. En total, somos cinco, pero no 
tengo una muy buena relación con 
ellos. Mi madre dice que cuando yo 
era bebé, ninguno de mis hermanos 
quiso cargarme y desde ahí empe-
zaron nuestros problemas.

Mi niñez fue un poco dura compara-
da con la de algunos de mis amigos. 
Mi infancia se basó principalmente, 

en correr descalzo, trabajar desde 
pequeño, jugar con mis amigos y 
casi nunca atender los consejos de 
mis padres. Cuando empecé a es-
tudiar, mis problemas se intensific-
aron porque mis bromas pesadas, 
debidas a mi inmadurez, no hacían 
mucha gracia a los profesores. Sin-
ceramente, no tengo recuerdos muy 
claros de mi primaria, así que los 
que llegan a mi mente, son de mis 
peleas y mis bromas. Destaco que 
siempre fui un buen amigo y compa-
ñero, pero en mi roll de estudiante 
no fui muy bueno, pues tenía no-
tas malas, muchos viajes a coordi-
nación y un sin número de llamados 
de atención resaltan en mi prontu-
ario académico. 

De niño, siempre me gustó jugar solo 
en el colegio. Por eso me veían como 
“el niño raro” del que todos se apr-
ovechaban. Un día, un compañero 
clavó un lápiz en mi cabeza y desde 
aquella vez, muchas cosas cam-
biaron. Escuché las palabras alenta-
doras que me decía mi madre, pero 
esas incitaciones que me animaban 
a defenderme cuando alguien inten-
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tara hacerme daño, terminaron en una fuerte san-
ción en el colegio por golpear a un compañero.

Mi primaria y parte de la secundaria han dejado 
una gran marca en mi vida. Recuerdo que duran-
te los primeros grados, yo no era lo que los profe-
sores querían y por eso, intentaban cambiarme. 
Por este tipo de cosas, siempre fui muy alejado 
de mis compañeros; creo que debido a mi sole-
dad, nació en mí, una imaginación tan grande, 
que era como sentir hambre, un hambre intermi-
nable por adquirir conocimientos.

Ahora bien, a pesar de 
todo, los años siguier-
on de la misma manera 
que los grados esco-
lares. Sin embargo, yo 
no era de total agrado 
para los demás ya 
que pensaban que era 
agresivo y poco trat-
able, así que seguí 
alejándome de las 
personas hasta que 
entré a sexto. En ese 
año, me amenazaron, 
mi rendimiento bajó y 
sufría de tanto acoso, 
que tuve que volver a 
defenderme arrancán-
dole los brackets a mi 
agresor con una pinza. Por lo tanto, fui sancio-
nado una vez más, pero realmente ya no me im-
portaba. Pues bien, perdí ese año, lo repetí, pasé 
y todo siguió su ritmo. Después de todo esto, en-
trené para volverme mucho más fuerte y luego 
de un tiempo, logré conseguir algunos amigos; 
personas que sí se pueden llamar amigas.

No creo tener la edad suficiente como para contar-
les mis anécdotas tal como lo hacen los abuelos, 
puesto que ellos siempre empiezan diciendo: “en 
mis tiempos”… y eso hace que sea más creíble ya 
que hablan en plural de sus tiempos; y bueno… 
ya me estaba saliendo del tema. En cuanto a mí, 

podría contarles partes minúsculas de mi vida que 
quizá sean anécdotas; cosas que hice o que me 
han pasado, como las veces que mi madre me 
decía: “¡no lo hagas!”, y yo salía corriendo a hac-
erlo; a veces terminaban bien, pero otras, no tanto. 
De todos modos, madre es madre, y les aconsejo 
hacerle caso a lo que ella les diga.

Mis anécdotas favoritas son pocas, como cuando 
pensaba que trabajar y vivir solo era fácil, así que 
decidí escaparme de casa para buscar un trabajo 
cualquiera. Contrario a lo que pensaba, las opor-
tunidades laborales a esa edad eran nulas, así 

que entendí a la fuerza 
que era más difícil de 
lo que creí; sumado 
a esto, el hambre y el 
desespero por no tener 
nada con qué alimen-
tarme, hicieron que 
volviera a mi vivienda. 
Con esta experiencia, 
me quedó claro que no 
todo es como uno pi-
ensa.

Ahora, déjenme con-
tarles la vez del robo de 
mi moto. Como men-
cioné anteriormente, 
yo no le hacía mucho 
caso a mi madre y por 

eso no la tomé en cuanta cuando me advirtió que 
no fuera a ciertos sitios, razón por la cual, mentí 
sobre el lugar a donde iba. Resulta que entrando 
a un barrio muy abajo, llamé la atención de vari-
os ladrones, quienes amenazándome con armas 
me robaron la moto, de hecho, casi pierdo la vida 
intentando impedir el hurto. Después, recibí un 
enorme regaño de mi madre por haberla desobe-
decido. En otra ocasión, metí a mi hermano en 
un problema en el que no tenía nada que ver. Fue 
algo que le causó muchos inconvenientes, pero 
con ello, aprendí que los problemas debe solu-
cionarlos uno mismo de manera asertiva para no 
afectar a más personas.

Foto: Jeison Alexander Restrepo
Fuente: archivo personal de Jeison Alexander Restrepo

Debido a tantos problemas por los que pasé cu-
ando era pequeño, mi mentalidad se hizo cada 
vez más fuerte. Por eso, a pesar de ser alguien 
muy solitario, tengo una perspectiva diferente a 
la de los que viven a mi alrededor. Desde peque-
ño, me gustó comer demasiado y jugar un poco 
con las mentes de los demás, un acertijo, una 
pregunta sin respuesta o una opinión polémica. 

Mis tíos me inculcaron la cultura metalera y del 
rock y gracias a eso, adoro estos géneros musi-
cales. Mi canción favorita se llama “I was made 
for loving you”- de Kiss. Cuando la escuché, esta-
ba en busca de alguien que me quisiera y ¡BAM!, 
una chica me la dedicó.

En algún momento de mi vida, fui admirador de 
Valentino Rossi, el mejor corredor del mundo; 
pero luego de que abandoné las carreras, perdí 
el interés. De esta manera, un nuevo ídolo como 
Frank Medrano, pasó a ser mi inspiración y mod-
elo a seguir. Por esta razón, practico la calistenia 
ya que siempre me ha gustado entrenar mi cuer-
po. Aparte de esto, tengo que mencionar que me 
encanta leer libros como “La Ilíada” y “La Odisea” 
que son mis preferidos. 

Aunque, como ya lo mencioné, académicamente 
nunca he sido el mejor, mi mayor sueño es ser, 
algún día, un gran médico pediatra y por ello, me 
gustaría estudiar en una universidad reconocida 
de Brasil. En cambio, en el campo laboral siem-

pre me ha ido muy bien. Esto se debe a que em-
pecé a trabajar desde muy pequeño y gracias a 
eso cumplí uno de mis sueños: ser corredor de 
motos. Fue un gran esfuerzo, por lo que, haberlo 
logrado me llena de orgullo.

Sin embargo, hace menos de tres años, mi visión 
de la vida no era clara. No sabía lo que quería, 
ni lo que iba a ser; por tal motivo, los intentos de 
suicidio estuvieron presentes en muchas ocasio-
nes en las que sentí que nada valía la pena. Pero 
aun así, sabía que no me podía rendir, por lo que 
tomé la determinación de elegir un camino, tran-
sitarlo y permanecer allí; gracias a esto, hoy en 
día, estoy donde estoy.

Soy una persona que no acepta ni apoya la me-
diocridad. Tener esto presente siempre para mi 
vida, me ayuda a vislumbrar un mejor futuro para 
mí, puesto que sé, que si quiero ser un profe-
sional, tengo que ser el mejor. Por eso, estudiaré 
fuertemente porque la universidad no se debe to-
mar como un juego. Aunque escucho que el paso 
del colegio a la educación superior es muy difícil, 
sé que lo voy a lograr, porque soy alguien capaz 
y me esforzaré incansablemente para cumplirlo y 
demostrar a todos de qué estoy hecho realmente, 
que no soy cualquiera, que soy Jeison Restrepo, 
quien logra todo lo que se proponga.

Jeison Alexander Restrepo
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Historias  
en el espacio

Está a punto de ocur-
rir un evento que hace 
muchos años se ha 
estado estudiando por 
todos los seres del 

universo. En el planeta “D 1412” se 
creó una nave capaz de viajar por 
el espacio y el tiempo; un grupo de 
seres va a probar por primera vez 
esta nave con mucho temor pero el-
los están dispuestos afrontar todos 
los riesgos de lo que pueda ocurrir. 

En la nave llamada “N13” van a viajar 
al año 2017 es lo único que saben, 
no sabrán a donde van a ir solo sa-
ben que van a retroceder el tiempo, 
los viajeros están preparados y todos 
los habitantes de D-1412 los están 
observando es una hazaña increíble.

Cuando los tripulantes están listos 
las puertas, las ventanas y toda la 
nave se sella, su viaje por el tiempo 
y el espacio comienza. Esta parece 
no moverse por un momento… de 
repente en menos de un segundo 
desapareció, todos quedaron asom-
brados y aterrados de ver lo ocurrido.

Mientras los habitantes de D-1412 
estaban asustados los viajeros se 
encontraron en alguna parte del uni-
verso, su nave al parecer no tenía 
energía, ellos no sabían que había 
pasado, estaban aterrados y cu-
ando hablaban entre sí, se activa-
ron los sistemas, ellos miraron su 
mapa y vieron que estaban cerca de 
un planeta llamado tierra, pensaron 
que sería buena idea ir hasta ahí y 
ver cómo era y si habían habitantes.

Llegaron a un lugar muy tropical 
en el que había mucha vegetación 
y animales, estaban sorprendidos, 
dejaron la nave N13, comenzaron a 
caminar por ese planeta desconoci-
do, luego de un rato se dieron cuen-
ta de que habían edificios, mientras 
se iban acercando miraban a unos 
seres muy parecidos a ellos.

Los habitantes de D-1412 eran 
muy inteligentes, caminaban calla-
dos escuchando a las personas del 
planeta “tierra”, pronto aprendieron 
hablar ese idioma y comenzaron a 
comunicarse con el primer ser que 
encontraron:
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-hola ¿cómo estás? El chico estaba un poco 
desconfiado de ellos, les respondió.

-hola, bien…

-¿cómo te llamas?

El chico respondió

-me llamo Julián…  Julián Riascos.

-¿cómo se llama este lugar?

-esta ciudad se llama 
Popayán.

Después ellos tenían 
curiosidad de saber 
cómo era su vida y 
le dijeron que si les 
podía hablar un poco 
de ella; como tenían 
un dispositivo muy 
pequeño lo tele tra-
sportaran y en pocos 
segundos se encon-
traban en el espacio.

JULIAN un poco asus-
tado comenzó a con-
tarles su vida: 

…``bueno yo nací el 21 de mayo del año 2002 
en una ciudad distinta a esta, se llama San 
Juan de Pasto, ahí viví 9 años, luego me mudé 
a Popayán. Mis padres son Johnny Riascos Y 
Sandra Benavides tengo un hermano mayor, él 
se llama Felipe Benavides.

Los primeros nueve años de mi infancia los viví 
en Pasto, jugando y disfrutando de muchas activ-
idades con mis primos Daniel, Estefanía Juliana 
y con mi hermano. Toda la familia se reunía en 
la casa de mi abuelita, ella se llamaba Luz y era 
muy cariñosa con todos, lastimosamente falleció 
hace tres años (2014).

Cuando me trasladé a Popayán en el año 2012 
fue muy duro y triste porque ya no iba a ver a mis 
familiares con los que pasé gran parte de mi vida. 
Esta situación fue difícil ya que siempre he sido 
una persona a la que se le dificulta un poco hacer 
amigos, pero como decía mi abuelita “la necesi-
dad tiene cara de perro”, entonces me vi en la ob-
ligación de intentar hacer amigos…

Ellos vieron que era una vida casi parecida a la 
de las personas en su planeta luego, le pregun-
taron sobre sus estudios. Entonces Julián les 

empezó a contar.

Antes de los 5 años, 
estudiaba en el Jardín 
Piloto, me gustaba 
porque nos contaban 
historias, jugábamos, 
dibujábamos y com-
partíamos con los com-
pañeros, luego entré a 
estudiar en la escuela 
San José de Bethlemi-
tas en la ciudad de 
Pasto, ahí aprendí a 
leer y a escribir, partici-
pé en eventos jugaba 
fútbol y corría como lo 
hace cualquier niño.

Al siguiente año, cu-
ando retorné a Popayán, entré al colegio Tomás 
Cipriano, no me gustaba, pero después de un 
tiempo me acostumbré a él, ahí termine la primaria. 
Comencé la secundaria en la Institución Técnico 
Industrial fue como en un video-juego “pasa de 
nivel”, era más difícil había otras materias y más 
responsabilidades, además, nuevamente tuve 
que hacer amigos y me aceptaron bien.

Los habitantes de D-1412 tenían mucha curiosi-
dad de saber las cosas que le gustaban a Julián, 
así que le preguntaron.

Él les dijo “está bien les voy a contar las cosas 
que me gustan”.

Foto: Julián Riascos 
Fuente: archivo personal de Julián Riascos

A mí me gusta mucho la música, mi género fa-
vorito es el rock, aunque también escucho otros 
como el rap; mis artistas favoritos son Chester 
Bennington, Axl Roses, Slash, John Lennon, 
Paul Mccartney y muchos otros que me llevaría 
bastante tiempo nombrar. Mi comida favorita son 
las hamburguesas y las miñonetas de pollo, otra 
de las cosas que me gusta mucho son los deport-
es, me parecen entretenidos. Además uno de mis 
video-juegos favoritos es Resident Evil 5 porque 
me trae muchos recuerdos con mi amigo Camilo. 
Band Of Brothers es mi serie de televisión favori-
ta porque trata de una compañía de soldados de 
la segunda guerra mundial y todas las historias 
de esta guerra me gustan mucho.

JULIAN ya estaba con más confianza y les 
quería contar una anécdota que le había pasado 
tiempo atrás.

Como ya conocen algo de mi vida, me gustaría 
contarles una anécdota, no es la más extrema 
o más loca, pero podría decir que es una de las 
más importantes.

Cuando tenía 7 años me regalaron una bicicle-
ta que en ese tiempo era muy grande para mí, 
sin embargo no me iba a quedar con las ganas 
de aprender a manejarla. Entonces le dije a mi 
papá que me enseñara, salimos de casa y fuimos 
con la bicicleta a algún lugar… yo esperaba una 
cancha o algo así pero no, cuando llegué me en-
contré con una bajada muy empinada lo cual me 
causó mucho miedo, me subí a la bicicleta y mi 
papá me estaba sosteniendo, hubo un momento 
en el que iba muy tranquilo… hasta que… miré 
hacia atrás y mi papá ya no estaba sosteniendo, 
lo cual hizo que me quedara bloqueado, con los 
nervios encima no supe que hacer, la bicicleta se 
empezó a descontrolar cuando de pronto estaba 
en el suelo no sabía lo que había pasado o al 

menos no reaccionaba como es debido, desde 
entonces me pareció muy gracioso. Porque ¿a 
quién se le ocurre aprender a manejar bicicleta 
en una bajada? esta historia se quedó en mi 
mente, nunca voy a olvidarla.

Aquellos seres extraterrestres, al escuchar esto 
estaban sorprendidos le preguntaron a Julián por 
su futuro y si tenía algo planeado.

  Bueno dijo Julián 

Cuando termine el colegio pienso estudiar 
derecho en la Universidad del Cauca, porque 
me gustaría que el mundo sea justo con todas 
las personas, sin importar su trabajo, su color de 
piel o sus creencias. Todos somos humanos y no 
necesitamos clasificarnos. Con mi trabajo quiero 
ayudar a todas las personas que pueda.

Después quisiera seguir estudiando adminis-
tración de empresas, y actividades artísticas 
como el dibujo o música, porque siempre me 
han gustado.

A los extraterrestres les gustó mucho la forma de 
pensar de Julián, después de hablar con él se de-
spidieron dándole ese dispositivo tele transporta-
dor que lo llevaría de vuelta a la tierra.

Los extraterrestres volvieron a su planeta D-1412 
y cuando llegaron les contaron a todos los habi-
tantes lo que había pasado. Todos comentaron 
sobre la historia y pensaron que el planeta tierra 
era muy parecido al suyo. Por lo cual creen que 
los habitantes de la tierra son sus predecesores 
y parte de sus raíces. 

FIN

Julián Riascos



«La vida no es la que uno vivió,  
sino la que uno recuerda y cómo  

la recuerda para contarla»
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